
Impulsos Marianos

Domingo

Frases extraídas de los mensajes diarios de María, Madre de la Divina Concepción de la Trinidad

Lunes Martes Miércoles Jueves Viernes Sábado

www.mensajerosdivinos.org

Septiembre 2018

6

13

20

27

3

10

17

24

2

9

16

23

30

7

14

21

28

4

11

18

25

8

1

15

22

29

5

12

19

26

Escuchen con atención Mis 
palabras y solo crean en lo 
que su Madre Celeste les dicta 
diariamente. Mi adversario 
usará las medias verdades 
para confundir a los orantes.

Cuando sus corazones se 
abren, el Paraíso Eterno viene 
a su encuentro y los siete 
Dones del Espíritu Santo 
descienden para fundirse en 
lo profundo de sus espíritus.

Como Madre y Defensora 
de la Paz, vengo para retirar 
las vendas de los ojos de Mis 
hijos, las que los llevaron a 
oscurecer el corazón y a la 
muerte espiritual del alma.

Para establecer la Miseri-
cordia de Dios cada alma 
deberá hacer su parte. Si los 
pedidos de oración cayeran 
de sus manos, la humanidad 
deberá enfrentar una gran  
prueba espiritual.

Mi deseo espiritual es 
que todos los días existan 
almas en oración, capaces 
de ayudar a modificar los 
acontecimientos que la propia 
humanidad genera a través de 
la ambición.

Hijos, con la adopción 
espiritual de un niño de 
Medio Oriente en sus 
oraciones permitirán que 
los ángeles intercedan por la 
soledad y el ultraje que sufren 
Mis pequeños hijos.

Soy la Señora del Camino  
y en Mis caminos están 
presentes todos Mis 
discípulos, aquellos que 
ayudan a los demás para que 
se sientan seguros de seguir el 
único Camino de Dios.

Muchos de Mis hijos en el 
mundo viven para sí y no 
viven para Dios. Por eso 
en sus vidas encuentran la 
soledad, el abandono y la 
falta de amor y de fe interior.

Hoy he venido para pedirles 
que continúen rezando el 
Santo Rosario todos los días, 
porque, así como lo dije en 
Fátima, la ira de Dios podrá 
ser aplacada por la oración 
amorosa.

Espero que, ante la gravedad 
de los tiempos de Armagedón, 
Mis hijos orantes, nunca 
pierdan el impulso interior de 
agradar y aliviar Mi Corazón 
lastimado.

Mis planes, a través de sus 
corazones orantes, intentarán 
acudir y rescatar al mayor 
número de esencias que están 
sufriendo todo el tiempo.

Aquellos que vivan la 
oración estarán a salvo y sus 
casas se volverán semejantes 
al Arca de Noé. Así, sus 
hogares serán templos vivos 
en medio de la tribulación de 
las almas.

Es por esta causa 
extraordinaria de salvación 
que su Madre padece el 
dolor y la ingratitud y los 
sentimientos de perdición 
son transmutados por los 
instrumentos que Ella eligió.

La humanidad contempló 
sus errores después de la 
Crucifixión de Jesús y más aún 
después de la Resurrección. 
Aun así, solo una pequeña 
parte reconoció el llamado  
de Cristo.

Las almas en este tiempo 
buscan la felicidad en sus 
semejantes y aunque ese amor 
humano existe, la verdadera 
felicidad se encuentra en el 
Corazón de Dios.

Hijos Míos, vengo a 
pedirles a todos la oración. 
Si la respuesta fuera poca, 
ustedes verán el resultado 
de una degeneración 
humana. Recen Conmigo y 
no se detengan.

Hijos Míos, no teman a 
las cosas del mundo, llegó 
la hora de que sean Mis 
verdaderos siervos de la 
oración, así al menos una 
parte de la humanidad  
no perecerá.

Mis amados hijos, ustedes 
deben ser colaboradores de 
una obra magnífica que está 
siendo realizada a través de 
sus esencias y no a través de 
sus destrezas.

Muchos ya están preparados 
para trabajar en la expansión 
de este Proyecto de 
Dios: la redención de las 
modernidades del mundo a 
través del Mensaje Divino de 
los Sagrados Corazones.

El sacrificio es un acto 
de renuncia y, al mismo 
tiempo, de liberación. Por 
los sacrificios las Leyes 
Universales actúan y lo 
que parecía imposible de 
revertirse, cambia.

Cada uno de ustedes es 
llamado en este tiempo a 
proteger y a cuidar el espíritu 
de la familia a través de 
buenas costumbres, actos 
fraternos y expresiones del 
Amor universal.

Vengo todos los días para 
pedir oraciones a todos Mis 
hijos, porque será por su 
ofrenda verdadera que el 
Padre Celestial derramará 
Misericordia en los 
corazones que más necesitan.

Llegarán el día y la hora 
en donde los apóstoles de 
Mi amado Hijo se volverán 
guardianes de los espacios 
y vigilantes de los Centros 
Sagrados de todos los 
oratorios de la Tierra.

Un gran sacrificio que el 
mundo podría hacer es 
quedarse en silencio para 
que todos comprendan 
cómo la vida humana está 
descontrolada y violenta.

Hijo, si escuchas la voz de Tu 
Madre Celestial, es porque 
llegó la hora de rendirse 
ante Dios. No esperes que la 
vida te traiga un aprendizaje 
insuperable para tu espíritu.

Hijos, deseo tenerlos en 
Mis brazos, espero verlos 
maduros para comenzar a 
recorrer el camino hacia la 
total consagración de la vida 
y del espíritu ante los Ojos 
del Creador.

Hijos Míos, sean mensajeros 
de la paz por medio de sus 
buenos actos, porque la 
mayoría de las almas se pierde 
por no poder encontrar el 
sendero de la paz que Yo  
les enseño.

El mundo no conoce el poder 
del Universo, no conoce el 
descenso de la Ley sobre la 
Tierra. Por eso, Yo vengo para 
intentar que la humanidad no 
se vuelva a autodestruir.

Todos los días, a través de la 
oración del Santo Rosario 
y por medio del esfuerzo 
interior, encontrarán el 
camino hacia la Pureza 
Original que cada ser guarda 
en lo profundo del alma.

En estos tiempos, Mis 
amados, verán que el mundo 
se purificará rápido. Eso 
no es un castigo de Dios, 
es el momento de vivir 
verdaderamente un cambio 
en la consciencia.


